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FINLANDIA

R E S U M E N – Se estudiaron los fa c t o res que podían predecir el re ch a zo escolar entre 217
alumnos de 13 años de edad al inicio del estudio y que alcanzaron los 16 años durante el
s eguimiento. El re ch a zo quedó determinado a través de una evaluación sociométrica que
re a l i z a ron los alumnos. Al comienzo del estudio, los pro fe s o res eva l u a ron los pro blemas de
c o m p o rtamiento de los alumnos así como sus habilidades sociales por medio de Escalas de
va l o ración de habilidades sociales. La imagen que tienen de sí mismos se midió mediante
el Cuestionario de Au t o i m agen de Offer y también se valoró el éxito académico. Los fa c-
t o res que, en un pri n c i p i o ,p redecían el re ch a zo a largo plazo eran el sexo masculino (o dd s
rat i o [OR 7,2 95% intervalo de confianza [IC 1,2 - 41,5), bajo rendimiento en Educación
física (OR 6,4 95% IC1,8 - 20,0), i m agen negat iva sexual de sí mismo (OR 2,3 95% IC 1,5
- 3,6) y pro blemas de interi o rización (OR 4,3 95% IC 2,0 - 9,2). El conocimiento de los
fa c t o res de ri e s go inherentes al re ch a zo escolar pueden ser valiosos a la hora de planifi c a r
a c t ividades preve n t ivas. 



Introducción

Ser re chazado por aquellos que te ro d e a n
supone un ri e s go para el desarrollo psíquico
d u rante la adolescencia. La buena re l a c i ó n
e n t re compañeros suele favo recer mu chas eta-
pas en el desarrollo tales como la sep a ra c i ó n
de los padres (Fo rehand et al. 1 9 9 1 , R e s n i ck
et al. 1997), el descubrimiento de la identidad
s exual y pro fe s i o n a l , la fo rmación de opinio-
nes sobre la vida y la propia prep a ración para
el establecimiento de nu evas relaciones que
implican emociones (Blos 1962, O ’ Ko o n
1 9 9 7 , Youniss & Haynie 1992). Los contactos
sociales también contri bu yen a que los ado-
lescentes puedan hacer frente al estrés diario y
a que dominen habilidades que le serv i r á n
p a ra desenvo l ve rse en dife rentes situaciones
sociales (Shulman 1993, Laukkamen et al.
1998). Por otro lado, la relación con los ami-
gos puede hacer que los adolescentes tiendan
hacia actitudes antisociales o al abuso de estu-
p e facientes (Downs & Rose 1991, Kandel &
D avies 1996). La importancia subjetiva que
tiene la relación entre los amigos queda re fl e-
jada en artículos sobre la juventud que, en su
m ayor part e, t ratan sobre las relaciones con
los amigos y con los padres (Levine 1981). 

La pubertad también puede afectar a las
relaciones sociales de los adolescentes.
Algunos inve s t i ga d o res han elab o rado hipó-
tesis que sugi e ren que el cambio de la puber-
tad es más estresante cuando sitúa al jove n
adolescente en un estatus dife rente al de sus
a m i gos e incluso puede llegar a afe c t a rle psi-
c o l ó gica y socialmente (Pe t e rsen 1988).

La sociometría es una fo rma de va l o rar el
e s t atus social de los alumnos en una cl a s e. La
cl a s i ficación sociométrica más común que se
ha utilizado es 1. popular 2. descuidado 3.
polémico (tanto positiva como negat iva m e n-
te) 4. re chazado (Coie, D o d ge & Ku p e rs m i d t
1990). Hasta ahora , los estudios sociométri-

cos han sido llevados a cabo en la mayoría de
las ocasiones con niños y, en ra ras ocasiones,
e n t re adolescentes. Un estudio realizado por
Fra n c i o , D avis y Vasquez-Suson (1994) (los
alumnos estudiados curs aban el primer cicl o
de Educación Secundari a ) , mostró que el
e s t atus en clase era más estable en adolescen-
tes que en chicos con edades menore s .

Es importante destacar que los alumnos
más populares tienden a obtener mejores cali-
ficaciones (Wentzel & Caldwell 1997), a
m e nudo buscan mejorar su educación, s o c i a l-
mente son más activos y gozan de una autoes-
tima mayor que la de aquellos que son ignora-
dos o discriminados por el grupo. Por otro
l a d o , el hecho de ser el objeto de bu rlas por
p a rte del resto de sus compañeros de cl a s e, h a
sido relacionado con un mal rendimiento aca-
démico y una autoestima baja (Boiv i n , H y m e l
& Bukowski 1995). Los estudios sobre inti-
midaciones y burlas en la escuela muestran
cómo los alumnos rechazados son además,
los que más las sufren (Salmivalli et al. 1996).
Un estudio sobre población adolescente fi n-
landesa de entre 14 y 16 años de edad, m o s t r ó
que la prevalencia de dep resión así como de
ideaciones suicidas graves aumenta entre
aquellos que sufri e ron bu rlas y entre los que
las re a l i z aban (Kaltiala-Heino et al. 1999).

Del mismo modo, d i fe rentes estudios de
s eguimiento han observado que el grupo con
m ayor ri e s go , en lo que a la salud mental y al
éxito pro fesional se re fi e re, está fo rmado por
alumnos que habían sido re chazados (New-
c o m b, B u kowski & Pattee 1993). Roff y
Wi rt (1984) descubri e ron que el ri e s go de
t e rminar conv i rtiéndose en un paciente psi-
q u i á t ri c o , i n cluso durante la adolescencia, e s
2 ó 3 veces mayor para los que han sido
re chazados que para el resto. Ku p e rsmidt y
Cole (1990) observa ron que los niños que
sufrían este re ch a zo a la edad de 11 años
tenían más pro blemas al llegar a los 18. Po r
o t ro lado, G i o rdano y sus colab o ra d o re s
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(1998) han mostrado en su estudio de seg u i-
miento de 10 años que la calidad en la re l a-
ción con los padres era más importante que
la que existía con los amigos. Sin embargo ,
el estatus sociométrico estaba unido al
n ú m e ro de amigos y al ap oyo social dura n t e
la edad adulta. Por otro lado como los ado-
lescentes pasan gran parte de su tiempo en la
e s c u e l a , el estrés ante la posibilidad de ser
re chazados en clase es ciertamente muy alto.

Por ello investigamos si existía algún fac-
tor que, a la edad de 13 años, pudiera prede-
cir el re ch a zo en los cursos 7º y 8º (los así
llamados rechazos a largo plazo) durante los
años más signifi c at ivos (de 13 a 16) del
desarrollo del adolescente. Estábamos espe-
cialmente interesados en obtener respuesta a
las siguientes preguntas:

1. ¿Pueden las habilidades sociales y los
p ro blemas psicológicos de los alumnos lle-
gar a predecir el rechazo a largo plazo?

2. ¿Son los éxitos escolares dife re n t e s
p a ra aquellos que han sido re ch a z a d o s
durante mucho tiempo que para otros alum-
nos en los que ello no ha sucedido?

3. ¿Es el entorno psicológico de los alum-
nos que han sido rechazados durante mucho
t i e m p o , d i fe rente al de aquellos que no lo
han sido?

4. ¿Existen dife rencias en cuanto a la
d u ración de la pubertad entre los alumnos
que han sufrido re ch a zo durante mu ch o
tiempo y los demás?

Métodos

Muestra

En nuestro análisis inicial nos dedicamos
a estudiar a todos los alumnos de 7º curso de
dos centros de Educación Secundaria en

Finlandia (244 adolescentes de 13 años ±
3,9 meses). El número de alumnos por clase
variaba entre 17 y 25, siendo 20 el término
medio. Estos alumnos permanecían juntos
desde 7º curso hasta 9º. Aquellos que fueron
t rasladados a clases especiales se ex cl u ye-
ron de nuestro estudio. Conseguimos el con-
sentimiento de los padres y de los adoles-
centes por adelantado, así 235 adolescentes
p a rt i c i p a ron en la evaluación inicial (en
1995). Tres años después, se llevó a cabo un
estudio de seguimiento (en 1998). Dura n t e
este seguimiento, el número de alumnos era
de 217 y el 92% había participado en el
estudio inicial. Sólo 10 alumnos hab í a n
cambiado de escuela.

En el estudio inicial, el 72% de los alum-
nos pertenecían a familias con un padre y
una madre, el 19% a familias con sólo uno
de los dos padres y el 9% a familias no
nu cl e a res. La cl a s i ficación se re a l i z ab a
s egún la pro fesión del padre (Clasifi c a c i ó n
de grupos socioeconómicos, 1 9 8 9 ) , d e l
siguiente modo: obreros 37%, empleados de
cuello blanco de nivel bajo, 2 5 % , e m p l e a-
dos de cuello blanco de nivel alto 25%,
autónomos 7% y desempleados de larga
duración 6%. 

Cuestionario Sociométrico

Con el fin de detectar a los alumnos que
sufrían re ch a zo , utilizamos un cuestionari o
s o c i o m é t rico (Stensaasen 1965) que ya
h abía sido utilizado anteri o rmente por A h o
(1979) en Finlandia. Pedimos a los alumnos
que clasificaran a sus compañeros partiendo
de la siguiente base: 1. Haz una lista con los
alumnos de tu clase que son respetados y
estimados por otros alumnos (líderes positi-
vos). 2. Haz una lista de los alumnos de tu
clase que caen bien a otros alumnos (popu-
lares). 3. Haz una lista de los alumnos de tu
clase con quienes otros compañeros no
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quieren estar (rechazados). 4. Haz una lista
de los alumnos de tu clase que sufren burlas
y ofensas por parte de sus compañeros (inti-
midados).

En base a las respuestas obtenidas se fo r-
m a ron dos gru p o s , los que eran re chazados y
los que no. Aquellos a quienes al menos dos
de sus compañeros califi c a ron como re ch a-
zados o como objeto de bu rla (preguntas 3 y
4) y a los que nadie consideró como popula-
res o líderes positivos (preguntas 1 y 2), f u e-
ron cl a s i ficados como re chazados. Se rep i t i e-
ron los mismos cuestionarios sobre el estat u s
s o c i o m é t rico tres años después y las re s p u e s-
tas fueron cl a s i ficadas del mismo modo. 

Cuestionario de Autoimagen de
Offer (OSIQ)

El Cuestionario de Au t o i m agen de Offe r
(OSIQ) es un test autodescriptivo de perso-
nalidad cuyo objetivo es va l o rar los senti-
mientos de los adolescentes respecto a su
p ropio mundo psicológico en 12 áreas de
contenido. El Cuestionario de Au t o i m age n
de Offer (OSIQ) consiste en 130 items de
seis cl a s e s , fo rmando 12 escalas (S1-S12)
(Offer et al. 1992). Se ha demostrado que la
validez del test es bastante aceptable para el
d e s a rrollo normal (Lukkanen, Halonen &
Viinamäki 1999a, Laukkanen et al. 1999b).
La consistencia interna de la suma de pun-
tuaciones fue examinada por Cronbach’s α.
Todos los alumnos completaron los cuestio-
narios a la vez. En este estudio, se utilizó la
suma de todas las escalas (130 items). Las
puntuaciones también se calcularon de
fo rma independiente para las siguientes
escalas: S1: control de impulsos (9 items, α
= .65), S2 Tono emocional (10 items, α =
.74), S3 Imagen corporal (9 items, α = .72),
S 4 : relaciones sociales (9 items, α = .69)
S6: sexualidad (10 items, α = .71) S7: rela-

ciones familiares (19 items α = .80) y S10:
(14 items, α = .69) salud emocional. Una
alta puntuación total refleja una percepción
i n d ividual negat iva de sí mismo o de sí
misma.

Escala de valoración de las
habilidades sociales

Los pro fe s o res completaron una Escala
de Habilidades Sociales, en la que re fl e j a-
ban los comportamientos conflictivos (hipe-
ra c t iv i d a d, i n t e ri o rización y ex t e ri o ri z a c i ó n
de los problemas) y las habilidades sociales
de los alumnos (Gresham & Elliot 1990). La
escala mu e s t ra dife rentes nive l e s , c o n c re t a-
mente “con que frecuencia surge determina-
do comportamiento social (1 = nu n c a , 2 =
algunas ve c e s , 3 = con frecuencia y con
mu cha frecuencia)”. Se analizó la suma de
las puntuaciones relacionadas con estas tres
escalas. Las fi abilidad de las escalas era
buena: hiperactividad, α = .92 (6 items, por
ejemplo actos impulsivo s , p ro blemas de
c o n c e n t ra c i ó n ) , p ro blemas de ex t e ri o ri z a-
c i ó n , α = .90 (6 items, por ejemplo, p e l e a s
con otro s , sustos o intimidaciones a otro s ) ,
p ro blemas de interi o ri z a c i ó n , α = .86 (6
i t e m s , por ejemplo, p a rece solitari o , mu e s-
t ra ansiedad y dep resión). Se va l o ra ron las
h abilidades sociales utilizando una escala
de 6 items. Estos items era n : c o o p e ra c i ó n
con los pro fe s o re s , c o o p e ración con sus
c o m p a ñ e ros de cl a s e, e m p at í a , a s e rt iv i d a d,
autocontrol y responsabilidad (1 = mal, 2 =
bastante mal, 3 = bien, 4 = excelente). Se
analizó la suma de las puntuaciones de estos
items (α = .87).

Éxitos académicos

Los éxitos académicos de los alumnos se
evaluaron utilizando los boletines escolares
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de fin de curso en 7º (inicio del estudio)
(intervalo de 4 a 10). Los datos recogidos se
utilizaron como media para valorar los cur-
sos y asignaturas de la lengua madre (finlan-
d é s ) , s egunda lengua oficial (sueco), m at e-
máticas y educación física. La asignatura de
educación física en una escuela fi n l a n d e s a
i n cl u ye la educación para la salud, l o s
deportes y los juegos tanto en grupos como
de forma individual.

Periodo de la pubertad

La info rmación sobre el comienzo de la
p u b e rtad para cada alumno se obtuvo gra-
cias a los datos ofrecidos por la enfe rm e ra
del centro : C o m i e n zo de la menstru a c i ó n /
eyaculación así como va riación de la curva
de crecimiento.

Comparamos a los alumnos que padecían
re ch a zo de fo rma crónica (N = 16) con
aquellos que no lo padecían (N = 168) de
forma aleatoria (tabla I). El estatus sociomé-
t rico (re chazado vs o t ro) era bastante cons-
tante (kappa = 0,40). Entre las variables que
se encontraban en el inicio del estudio, bus-
camos fa c t o res que pudieran predecir el
rechazo.

Se utilizó el test “ C h i - c u a d ra d o ” y el test
de dos colas de Fisher para evaluar las dife-
rencias entre las va ri ables de cada clase así
como el test “t de Student” de datos pare a d o s

p a ra va l o rar las dife rencias en va ri ables con-
t i nuas. Se calcularon los o dds rat i o (OR) con
i n t e rvalos de confianza del 95% por medio
de un análisis de regresión logística mu l t iva-
ri able con el fin de evaluar la indep e n d e n c i a
de los fa c t o res que determinan un re ch a zo a
l a rgo plazo y para controlar aquellos fa c t o re s
que pueden dar lugar a confusión. 

Resultados

Dieciséis alumnos (cinco niñas y once
niños) fueron re chazados en su clase tanto a
la edad de 13 años como a la de 16 años
( re chazados de fo rma permanente). El sesen-
ta y tres por ciento de aquellos que hab í a n
sido re chazados (otros estudios obtuvieron el
6 8 % , d ato que no es signifi c at ivo) hab í a n
alcanzado la pubertad a la edad de 13 años. 

De acuerdo con la evaluación re a l i z a d a
por los pro fe s o re s , aquellos que sufrían
re ch a zo de fo rma perm a n e n t e, p re s e n t a ro n ,
durante el inicio del estudio, más problemas
s u b j e t ivos como por ejemplo, s o l e d a d, t ri s-
teza, depresión y ansiedad, que los alumnos
que no sufrían re ch a zo. Los alumnos que
padecían re ch a zo , de una fo rma hab i t u a l ,
también pre s e n t aban más pro blemas de
h i p e ra c t ividad en clase que el resto de sus
compañeros. Sin embargo, no se detectaron
diferencias significativas entre los grupos en
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Tabla I
Estatus sociométrico a la edad de 13 años y 3 años después

A la edad de 13 años                A la edad de 16 años Total
No rechazados Rechazados

N N N

No rechazados 168 12 180 (82%)
Rechazados 21 16 37 (18%)
Total N 189 (87%) 28 (13%) 217

Kappa r = 0,40 p = 0,0001.



cuanto a los problemas de exteriorización o
en cuanto a las habilidades sociales en el
inicio del estudio (tabla II). 

Los alumnos que, en el inicio del estudio,
h abían sido re chazados obtuvieron puntua-
ciones más bajas en educación física que en
el resto de las asignat u ra s , p e ro no hab í a
o t ras dife rencias que se asociaran con los
éxitos académicos (tabla II). 

En el inicio del estudio, las puntuaciones
totales del OSIQ en los alumnos que habían
sido re chazados no mostraban dife re n c i a s
i m p o rtantes con las puntuaciones OSIQ de
los alumnos que no sufrían re ch a zo , s i n
e m b a rgo , las puntuaciones eran signifi c at i-
vamente más altas en aquellas escalas que
d e s c riben las relaciones sociales (S4) y las
tendencias sexuales (S6) (tabla II). El cua-
renta y siete por ciento de los padres de los

chicos que sufrían re ch a zo eran obre ro s
( o t ros estudios obtuvieron un resultado del
3 7 % , p e ro este dato no es signifi c at ivo). El
treinta y siete por ciento eran empleados de
cuello blanco (el 25% para otros estudios).
El setenta y cinco por ciento de aquellos que
e ran re chazados por el resto de sus compa-
ñeros vivían con los dos padres (otros estu-
dios obtuvieron un 71%, éste no es un dato
significativo).

Los factores asociados de forma indepen-
diente con un re ch a zo a largo plazo fuero n
evaluados por medio de un análisis de regre-
sión logística utilizando el método Enter.
Aparte del sexo, en el modelo se incluyeron
las va ri ables que, en el inicio del estudio,
habían determinado una diferencia estadísti-
camente significativa entre los alumnos que
h abían sufrido re ch a zo y los demás. Estas
variables incluían la puntuación relacionada
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Tabla II
Valor predictivo de las valoraciones de los profesores (Escala de Habilidades Sociales), autoimagen
(Cuestionario de Autoimagen de Offer (OSIQ)) y éxitos escolares en relación con el rechazo a largo plazo
en muchachos de 13 años de edad

Largo plazo Grupo no rechazado
Grupo rechazado (N = 16) (N = 168)

M (S.D.) M (S.D.)

Escala de Habilidades Sociales:
Internalización de problemas 10,9 (2,7) 8,1 (2,1)***
Media
Externalización de problemas 7,5 (2,4) 8,2 (3,0)
Media 
Puntuación media hiperactividad 7,3 (1,6) 9,3 (4,1)***
Media Escala Habilidades 17,3 (3,1) 17,8 (3,4)
Autoimagen:
Valor total medio OSIQ 428,7 (17,1) 432,1 (26,1)

S1 valor medio 21,9 (59) 22,4 (5,8)
S2 valor medio 23,6 (6,8) 22,3 (6,5)
S3 valor medio 21,8 (7,7) 22,8 (6,4)
S4 valor medio 23,6 (6,5) 19,9 (5,9)*
S6 valor medio 31,4 (8,7) 27,1 (6,4)*
S10 valor medio 30,2 (9,0 31,6 (8,8)

Éxitos escolares:
Todas las asignaturas (media) 7,9 (0,6) 8,0 (0,8)
Lengua materna (media) 7,8 (1,1) 8,0 (1,1)
Lengua extranjera (media) 7,8 (1,3) 7,8 (1,0)
Matemáticas (media) 7,5 (1,2) 7,7 (1,3)
Educación física (media) 7,3 (0,7) 8,1 (0,9)***



con problemas de interiorización; la puntua-
ción relacionada con problemas de hiperac-
t ividad; la puntuación relacionada con la
escala de autoimagen que describe la sexua-
lidad (S6); la puntuación relacionada con la
escala de autoimagen que describe las rela-
ciones sociales (S4) y las calificaciones en
educación física. 

Las calificaciones obtenidas en educación
física re s u l t a ron ser un factor indep e n d i e n t e
asociado con el re ch a zo a largo plazo (OR
6,4 95% IC 1,8 - 20,0 p = 0,004). Se observ ó
también una disminución en las califi c a c i o-
nes de Educación física debido al ri e s go cre-
ciente del re ch a zo de una fo rma perm a n e n t e
6 , 4 - fo l d. Otros fa c t o res que estaban asocia-
dos de fo rma independiente con el re ch a zo
e ran el sexo (varón (OR 7,2, 95% IC 1,2 -
41,5; p = 0,03), la imagen sexual que cada
uno tiene de sí mismo (OR 2,3 95% CI 1,5 -
3,6; p = 0,03) (va l o res calculados por el
aumento de cinco puntos de S6), y la pun-
tuación relacionada con los pro blemas de
i n t e ri o rización (OR 4,3 95% IC 2,0 - 9,2; p
= 0,056) (va l o res calculados por la subida de
cinco puntos en la puntuación). 

Discusión

Como observó un pro fe s o r, los fa c t o re s
asociados de fo rma independiente con el
rechazo a largo plazo eran el sexo masculi-
no, el bajo rendimiento en Educación física,
la imagen sexual de uno mismo negat iva y
los pro blemas de interi o rización. Puede
observarse que estos factores eran estadísti-
camente signifi c at ivos en el modelo de
regresión logística aunque el número de
alumnos que sufrían re ch a zo por parte de
sus compañeros era bajo.

Los chicos demostra ron ser más pro p e n-
sos a ser re chazados que las chicas. Ya , e n

estudios anteri o re s , se demostró cómo la
agresión y el re ch a zo eran más constantes
entre los chicos que entre las chicas (Hues-
man et al. 1984, Pukkinen & Pitkänen
1993). Las razones para explicar estos datos
no se conocen aunque una podría ser la dife-
rencia existente entre las normas sociales
para los chicos y para las chicas. Por ejem-
plo, defender a las víctimas es más aceptado
entre las chicas que entre los chicos y quizás
p a ra una chica ésta sea una fo rma efe c t iva
de mejorar su estatus a los ojos de sus com-
pañeros (Salmivalli et al. 1996). Otra expli-
cación podría estar en el hecho de que sen-
t i rse re chazado altera la autoestima de un
chico antes que la de una chica. Nuestra
c o n clusión se ap oya en una teoría anteri o r,
s egún la cual, la utilización constru c t iva de
la agresión es una parte fundamental en el
proceso de una identidad masculina saluda-
ble, facilitando el distanciamiento progresi-
vo de los padres así como la integración de
la sexualidad masculina (Blos 1982). La
m ayor sensibilidad de los chicos ante los
efectos negativos de los factores que produ-
cen estrés también ha sido reseñado en otros
estudios (Rolf & Wirt 1984, Johnson 1988,
De Rosier, Kupersmidt & Petterson 1994). 

Según la valoración de los profesores, los
alumnos que habían sido rechazados tenían
en el inicio del estudio más pro blemas de
i n t e ri o rización y de hipera c t ividad en cl a s e
que el resto. Estas observaciones sugi e re n
que los pro blemas de los alumnos que han
sido rechazados durante un largo periodo de
tiempo deben ser intrapsíquicos. Los estu-
dios sincrónicos (Interbitze n , Wa l t e rs &
B u kowski 1997, H e ch t , I n dd e r b i t zen &
Bukowski 1998) y los de seguimiento o dia-
crónicos (Roff & Wirt 1984, Kupersmidt &
Coie 1990, N ew c o m b, B u kowski & Pat t e e
1 9 9 3 , B e l l - D o l a n , Foster & Chri s t o p h e r
1995) han mostrado que los alumnos que
padecen el rechazo de otros son más ansio-
sos y tienen más actitudes negat ivas hacia
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los demás. Todos estos fa c t o res llevan a un
aislamiento social con respecto a otro s
alumnos,pudiendo el rechazo fomentar pro-
blemas mentales.

Los alumnos que habían sido rechazados
tenían una imagen negat iva de sí mismos,
tanto en el aspecto sexual como en el social.
Esos resultados parecen reflejar el hecho de
que estos adolescentes tienen difi c u l t a d e s
p a ra hacer frente a los desafíos que supone
el desarrollo en la adolescencia, e s p e c i a l-
mente los cambios físicos de la pubertad, la
m a d u rez sexual y las relaciones con los
c o m p a ñ e ros. Ya que pudimos determinar el
periodo de duración de la pubertad como un
elemento de confusión, nu e s t ros re s u l t a d o s
sostienen la importancia de un desarro l l o
i n t rapsíquico que se ha llevado a cabo con
éxito para lograr una adaptación social posi-
tiva durante la adolescencia.

Las dificultades de desarrollo pueden
m a n i fe s t a rse especialmente durante las cl a-
ses de educación física, cuando los alumnos
tienen que utilizar no sólo su cuerpo sino
también sus habilidades sociales, ya que las
clases de esta asignat u ra no están tan ori e n-
tadas hacia una sola tarea como otras cl a-
ses. La suposición de que existe una re l a-
ción entre el desarrollo psicológico y el
s i g n i ficado que tienen las relaciones entre
c o m p a ñ e ro s , se ap oya en la observación de
O ’ Koo (1997) y también en nu e s t ros descu-
b rimientos anteri o res (Lakkanen et al.
1 9 9 8 ) , todo ello de acuerdo con el efe c t o
que tiene la relación con los compañeros en
la construcción de la imagen de sí mismo y
en la adaptación psicológica al cre c i m i e n t o
físico y a la maduración sexual durante la
a d o l e s c e n c i a .

Los alumnos que tomaron parte en nues-
t ro estudio rep re s e n t aban el 26% de la
c o h o rte de edad de aquellos que asistían a
clase en los centros de Educación Secunda-
ria en las ciudades finlandesas de tipo

medio. El número de alumnos re ch a z a d o s
e ra bajo, lo que aumenta la posibilidad de
un error del tipo 2 (por ejemplo ex i s t í a n
d i fe rencias reales pero no se observa ro n ) .
Por otro lado, el 92% de los alumnos que
tomaron parte en el inicio del estudio, parti-
c i p a ron en el seg u i m i e n t o , y esto reduce el
riesgo de parcialidad en la selección.

La fi abilidad de nu e s t ros re s u l t a d o s
aumenta gracias a la gran cantidad de info r-
mación que pro p o rc i o n a ron dife rentes info r-
m a d o res y al uso de métodos que hab í a n
sido probados y estructurados con anteriori-
dad. 

El rechazo a largo plazo puede perjudicar
el desarrollo y la autoestima de los adoles-
centes (Roff & Wi rt 1984, Youniss & Hay-
nie 1992, N ew c o m b, B u kowski & Pat t e e
1993). Tanto los niños como los adolescen-
tes consideran que el re ch a zo a largo plazo
supone para ellos un estrés tan serio como el
de perder a un amigo (Johnson 1988). Con
a n t e ri o ri d a d, se había demostrado que las
o b s e rvaciones que llevan a cabo los pro fe-
s o res son valiosas y pueden ser cru c i a l e s
para la detección temprana de problemas en
sus alumnos (Ollendick et al. 1992, O l i n ,
John & Mednick 1995).

Conclusión

Se debe identificar a aquellos alumnos
que corren el ri e s go de ser re chazados y se
han de tomar las medidas necesarias para
p revenir su marginación. Según nu e s t ro s
resultados, el grupo de riesgo está compues-
to por adolescentes con pro blemas de inte-
riorización y por aquellos cuyo rendimiento
en Educación física es bajo. Los ch i c o s
corren mayor riesgo que las chicas.
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